
LA PLATERIA DE MARTINEZ 
AL SERVICIO DE LA REAL CASA (!)

PIEZAS EN EL PALACIO REAL DE MADRID

Por FERNANDO A. MARTIN

LA importancia que 
tuvo la Fábrica de Platería de Martí­
nez en el desarrollo de este arte a lo 
largo del siglo xix, se ha venido de­
mostrando por los distintos estudios 
que sobre ella ya se han realizado1, 
pero aún falta por hacer un estudio 
detallado de la evolución de su esti­
lo, analizando sus características tan­
to tipológicas como de diseño. Por 
ello, nos proponemos dar a conocer, 
desde estas páginas, las numerosas 
piezas que se conservan y se exhiben 
en los distintos Museos del Patrimo­
nio Nacional, y que por sus caracte­
rísticas de diseño y estructura tengan 
cierta singularidad y relevancia res­
pecto de su producción más genera­
lizada.

FUNDACION DE LA FABRICA

La creación de la famosa Fábrica 
de Platería de don Antonio Martínez 
tiene su origen durante el reinado de 
Carlos III, el cual, por Real Cédula 
del 29 de abril de 1778 aprueba el 
establecimiento de una escuela para 
enseñar la construcción de alhajas fi­
nas y comunes de oro, plata, similor 
y acero, con esmaltes y sin ellos, bajo 
la dirección de don Antonio Martínez 
y las condiciones que se refieren2.

La principal función que se des­
prende del Reglamento aprobado por 
el Rey para esta Fábrica, es la ense­
ñanza en el uso y conocimiento de 
la moderna maquinaria e instrumen­
tos que don Antonio Martínez estaba 
obligado a construir, así como de los 
sistemas y tendencias estilísticas que 
este artífice había visto y reconocido 
en sus viajes a París y Londres.

El número de discípulos se fijó en 
16 jóvenes de catorce a veinte años 
con suficiente destreza en el dibujo. 
Por esta Real Cédula se le confería al 
Director de este establecimiento la pre­
rrogativa de examinar a sus discípu­
los, teniendo la potestad de extender 
un certificado a los que él calificase 
de más idóneos para ser maestros, el 
cual, una vez presentado ante la Jun­
ta General de Comercio y Moneda, 
era suficiente para obtener el título 
de maestro platero, dándoles licencia 
y facultad para establecer sus talleres
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Juego de tocador de la Reina. Dos cajas para paños. Fábrica de Martínez (1815).
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y maquinarias. Esta prerrogativa crea­
ría cierta tensión entre la Fábrica y el 
Colegio de Artífices Plateros de esta 
Corte, que en cierta forma vieron vio­
ladas sus Ordenanzas que algunos 
años antes habían sido aprobadas por 
el Rey y en las que se les reconocía 
como los únicos que podían examinar 
y dar títulos de maestros plateros en 
esta Villa.

La fundación de esta Fábrica cons­
tituyó el paso decisivo de la produc­
ción artesanal a la industrial, aunque 
esta última tardaría algunos años en 
establecerse de forma generalizada en 
nuestro país.

El emplazamiento definitivo de este 
taller se llevó a cabo, en 1792, en un 
magnífico edificio de clásica fachada 
situado en la plaza que hoy lleva su 
nombre frente al jardín Botánico. Con 
anterioridad estuvo alojado provisio­
nalmente en dos establecimientos: el 
primero, en la calle de Alcalá; el se­
gundo, en la de Infantas3.

La producción de esta Fábrica en 
vida de su fundador fue desde el pun­
to de vista artístico de elevada cali­
dad. Al platero Antonio Martínez se 
le considera uno de los artífices más 
importantes de su época, pues renovó 
la tendencia decorativa y el diseño de 
las piezas, implantando el gusto por 
el estilo Adam. Se caracteriza éste por 
una gran sencillez y elegancia funcio­
nal, adaptándose fácilmente a la nue­
va maquinaria, como el pantógrafo y 
las distintas prensas, que desarrolla­
rían nuevos sistemas de grabados y 
estampación en el noble metal, hacien­
do más rápida la decoración de las 
piezas y consiguiendo, como es lógi­
co, un abaratamiento de su precio, que 
llevó a una mayor aceptación por par­
te de la nueva clase social en auge.

La difusión de este estilo se vio 
beneficiada por el hecho de estable­
cerse, dentro del Reglamento de su 
fundación, el que los discípulos pu­
diesen sacar una copia de la colec­
ción de bajorrelieves que el propio 
Martínez había recogido de sus via­
jes, los cuales servirían de pauta no 
sólo a los discípulos ya establecidos, 
sino también a los aprendices de 
éstos.

Tras la muerte de don Antonio Mar­
tínez en 1798, se hizo cargo de la Fá­
brica don Teodoro Zia —tutor de la 
única hija de Martínez, doña Jose­
fa—, el cual dirigió ésta en los aza­
rosos años de la Guerra de la Inde­
pendencia. A la vuelta de Fernan­
do VII tuvo que granjearse nueva­
mente el favor real para volver a es­
tablecer su servicio a la Real Casa. 
Los cargos oficiales de plateros de Cá­
mara y Casa los ostentaban, por aquel 
momento, don Carlos Marchal, don Il­
defonso Urquiza y don Francisco El­
vira, que regentaba el obrador de Ma­
ría Rosado, su mujer, la cual era la
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poseedora de dicho cargo. A pesar de 
esto, el 9 de octubre de 1816 se nom­
bra a doña Josefa Martínez, como 
dueña de la Fábrica, platera de Cá­
mara.

Dos años después se casa doña Jo­
sefa con el militar don Pablo Cabrero 
y ambos comparten la dirección de la 
Fábrica. Gracias a la habilidad y as­
tucia de don Pablo, ésta vuelve a si­
tuarse nuevamente como primera pro­
veedora, en este arte, al servicio real. 
Los esfuerzos realizados por su direc­
tor se verán recompensados en el año 
1829, en el que llega a alcanzar, para 
este establecimiento, el título de Pla­
tero de la Real Casa, Cámara y Casas 
de Campo de S.M.

Con anterioridad a esta fecha, los 
trabajos que hemos localizado en las 
cuentas particulares son muy numero­
sos. Entre ellos destacamos: el juego 
de tocador de la Reina, y la renova­

ción de las vajillas del Rey y la del 
Casino de la Reina, la primera de las 
cuales, que constaba de 404 piezas, 
fue efectuada totalmente gratis por 
deferencia de don Pablo Cabrero.

EL JUEGO DE TOCADOR

De todas estas piezas, la más anti­
gua, cronológicamente, es el famoso 
juego de tocador de la Reina, el cual 
fue realizado para el uso de Doña Ma­
ría Isabel de Braganza, segunda es­
posa de Fernando VII y promotora 
de la creación del Museo del Prado, 
que murió a los pocos años (1816- 
1818). Por eso opinamos que también 
fue usado por las otras dos esposas 
que le sucedieron: Josefa María Ama­
lia de Sajonia, en 1819, y María Cris­
tina de Nápoles, en 1829. Esto se con­
firma por las cuentas presentadas por

12 Ayuntamiento de Madrid



ha 2 U.

3.

5.

Pi 
tr

ser-

120-

1 y 2. Juego de tocador de la Reina. Dos joyeros. Fábrica de Martínez (1816).
3. Juego de tocador de la Reina. Bote para pomadas. Fábrica de Martínez (1816).
4 y 5. Marcas de la Fábrica de Martínez y de los contrastes oficiales de Madrid (Villa 
y Corte).

la Fábrica de Martínez sobre la reno­
vación del juego de tocador de la Rei­
na en los años 1821 y 1832, respecti­
vamente 4.

Consta este juego, en la actualidad, 
de dos cajas redondas, dos ovaladas 
y otras dos rectangulares, cuyo uso, 
según hemos recogido de las mencio­
nadas cuentas, era: botes para poma­
das, joyeros y cajas para paños. To­
das ellas de plata sobredorada con 
guirnaldas de flores cinceladas, sobre­
puestas y de plata en su color. Del 
mismo material y técnica son el escu­
do real —que llevan en su centro— 
y el remate de las tapas, formado por 
dos pájaros que se posan en una mol­
dura convexa decorada con hojas de 
acanto, adaptándose ésta a la función 
de asa.

Destacan por su cuidada proporción 
(alt.: 14 cm.; diám.: 13 cm.), su sen­
cillez de diseño y la armonía de su 

decoración, que se adapta a sus super­
ficies resaltando sus volúmenes. Todo 
ello hace de este juego uno de los 
ejemplos más singulares dentro de la 
producción estilística de este momen­
to, aunque tenemos que ponerlo en 
relación con los famosos juegos de 
tocador de la familia imperial fran­
cesa, diferenciándose de éstos en los 
elementos decorativos, típicamente im­
periales, que aquí son eliminados re­
cuperando las piezas su línea típica­
mente clásica.

La atribución de estas piezas a Mar­
tínez ya se realizó en los catálogos de 
las exposiciones celebradas en Madrid 
a principios de siglo, «Orfebrería Ci­
vil Española» y «El Antiguo Madrid»5. 
Hoy podemos matizar más en su cata­
logación: las marcas de los contras­
tes oficiales de Madrid, que no se vie­
ron con anterioridad, van sobre la cro­
nológica, de 15 en unas piezas y 16 

en otras, lo que nos permite fechar 
este juego, totalmente terminado, en 
los primeros meses del año 18166, por 
lo que la marca que lleva, de Martí­
nez, algo diferente a la que usó el 
platero, pertenece a la Fábrica de su 
nombre, la cual, en estos años preci­
samente, cambió su diseño como más 
adelante veremos. Debemos añadir que 
esa característica de la conjunción de 
los dos estilos que hemos observado 
en estas piezas vendría dada por la 
adaptación de los modelos imperiales 
franceses a la nueva moda en boga 
tras la caída del Imperio. Esto sólo 
podía realizarlo una empresa como la 
de Martínez, por sus relaciones y co­
nocimientos de los diseños que se 
realizaban en el exterior. Y si tene­
mos en cuenta que en estas fechas tra­
baja en la Fábrica, como oficial mayor 
del obrador, un platero poco conoci­
do hasta ahora, pero de primera línea 
según las pocas piezas conocidas, co­
mo es Celestino Espinosa, no dudamos 
que éstas fueron, al menos, diseñadas 
por él. Posiblemente, el éxito que este 
juego alcanzó le llevó a solicitar algu­
nos meses después el cargo de platero 
de Cámara, presentándose en la ins­
tancia como director de la Fábrica de 
Martínez, presunción que en aquella 
época no podía estar bien vista, pues 
la dirección correspondía a su dueña. 
Este fue el motivo por el que le fue 
denegada su petición.

OTRAS PIEZAS

Junto con estas piezas se exhibe 
otra que, por su diseño, podría con­
fundirse con una sopera de vajilla. 
Seguramente este tipo de recipiente 
era común en los juegos de tocador, 
sirviendo para contener agua de ro­
sas o cualquier líquido oloroso em­
pleado en el aseo personal, o emplear­
se, más probablemente, por algunos 
elementos de su estructura, como pe­
queño brasero donde se calentaban las 
tenacillas de moldear los rizos.

Por ahora, ofrece serias dudas atri­
buir a la Fábrica este juego de toca­
dor, pues no se la menciona en las 
cuentas de su reparación y sólo apa­
rece unida a él en la reproducción que 
de éste se hace en el Catálogo de la 
Orfebrería Civil española. No presen­
ta ningún tipo de marca, lo que difi­
culta su atribución, pero desde el pun­
to de vista estilístico sigue la línea de 
las • anteriores, pudiéndose enmarcar 
en la producción de la Fábrica de 
Martínez, aunque cronológicamente 
algo posterior al resto de las piezas.

Analizada detenidamente, los ele­
mentos que más la asemejan a las 
anteriores son la tapa y la guirnalda 
que enmarca el escudo real. La pri­
mera no encaja bien, por lo que pen­
samos que fue realizada para una pie­
za similar de mayor tamaño y poste-
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1. Brasero de tocador. Fábrica de Martínez. Hacia 1820.
2. Palangana. Fábrica de Martínez. Hacia 1820.
3. Jarro del platero francés J.B.C. Odiot. París, 1816.

riormente adaptada a ésta; la segunda 
responde a un diseño distinto del de 
las cajas y botes. El resto de los ele­
mentos decorativos —como la franja 
vegetal que recorre su borde, los ga­
llones de la parte inferior y las estrías 
del zócalo del pie— no siguen la lí­
nea depurada del resto del juego. Por 
último, las asas, muy características, 
representando dos serpientes, elemen­
to que aparece muy utilizado en pie­
zas del orfebre francés Henry-Augus- 
te (1759-1816), nos hace relacionarla 
con otras piezas, posiblemente restos 
de otro juego de tocador, que vere­
mos más adelante.

Otra de las piezas que figuró en la 
Exposición de 1925, es una palangana 
de plata sobredorada, de 36 cm. de 
diámetro y en perfecto estado de con­
servación. Lleva la marca de la Fá­
brica de Martínez localizada en el bor­
de exterior del pie, pero, a diferencia 

de las piezas anteriores, no presenta 
ninguna marca de los contrastes ofi­
ciales de Villa y Corte.

Esta pieza es muy común en su di­
seño y con decoración de hojas lan­
ceoladas unidas por rosetas de acen­
tuado relieve sobrepuestas en la zona 
inferior de la panza a modo de gallo­
nes, todo ello cincelado. Este elemen­
to decorativo lo hemos visto repetido 
en piezas francesas imperiales, lo que 
nos sigue demostrando la pervivencia 
de este estilo en otras platerías. Aquí, 
su forma puntiaguda establece la pau­
ta al ritmo que marca su perfil cón­
cavo-convexo, haciendo resaltar con 
gran fuerza la homogeneidad de las 
superficies lisas. Su diseño circular se 
ve acentuado por la sucesión de guir­
naldas incisas que recorren el interior 
de su borde, siendo éstas el elemento 
decorativo común a todo el juego de 
tocador.

JARRO FRANCES
Otra de las piezas que se exhibie­

ron y reprodujeron en la mencionada 
Exposición de 1925, junto con este 
juego de tocador, fue un jarro de pla­
ta sobredorada, en excelente estado de 
conservación. Aunque en el Catálogo 
sólo se decía de él «época de Fernan­
do VII», sin embargo, en el interior 
del pie, hemos localizado dos marcas 
francesas; la primera, muy frustra, de 
la que se aprecia su borde oval en 
cuyo interior se percibe un busto, y 
que sin duda debe corresponder al 
punzón de garantía que se utilizó en 
París en la primera mitad del siglo xix, 
marca que perpetúa los punzones de 
charge y décharge del antiguo Régi­
men; la segunda, de forma romboi­
dal, con las iniciales J/BC/O en los 
ángulos interiores y en su centro una 
figura algo borrosa, es, sin duda, la 
marca personal del platero Jean Bap­
tiste Claude Odiot, que trabajó en Pa­
rís entre 1785-1850 7. En el borde ex­
terior del pie lleva, muy frustra, la 
marca de Madrid (Villa) sobre la cro­
nológica, de la que sólo se aprecia la 
primera de las cifras que nos permite 
situarla en la segunda década del si­
glo; esto se debe a que todas las pie­
zas realizadas fuera de Madrid, al lle­
gar a esta ciudad, debían pasar por el 
contraste oficial de la misma para cer­
tificar su calidad.

Jean Baptiste Claude Odiot, junto 
con Henry Auguste y Martín Guillau­
me Biennais forman la trilogía de los 
plateros más célebres de toda la épo­
ca napoleónica. El último es el más 
importante de ellos por ser el platero 
personal del Emperador, mientras que 
Odiot contó siempre con el apoyo y 
complacencia de la Emperatriz Josefi­
na, siendo su obra más importante el 
juego de tocador de la Emperatriz jun­
to con la cuna del Rey de Roma. Su 
fama le llevó a trabajar para diversas 
Cortes europeas, como Rusia o Bavie­
ra, estando su obra esparcida por dis­
tintos Museos del viejo continente. Es 
de destacar que este jarro, del que ha­
blamos, es la primera pieza que se co­
noce de este gran orfebre en los Mu­
seos de nuestro país8.

Aunque esta pieza carece de lo más 
característico en él —decoración a 
base de figuras mitológicas en relie­
ve—, sin embargo, responde en gene­
ral a algo peculiar en su obra como 
es la marcada tendencia clasicista en 
su diseño, el predominio de las zo­
nas lisas sobre las que llevan deco­
ración vegetal y el asa en forma de 
tallo con hojas cinceladas, muy simi­
lar en diseño y decoración a los del 
tocador de la Emperatriz.

JUEGO DE ESPEJO 
Y CANDELABROS

Son piezas pertenecientes a otro jue­
go de tocador de plata en su color. El 
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espejo, de 27 cm. de alto y 11 cm. 
de diámetro de pie, en perfecto esta­
do de conservación a falta del remate.

Las marcas localizadas en el borde 
exterior del pie son de Madrid (Villa 
y Corte) sobre la cronológica 23, y la 
típica de la Fábrica de Martínez z/M, 
del mismo tipo de la de las piezas 
anteriores.

De forma trapezoidal responde todo 
su marco a la estructura de un dosel 
formado por un par de molduras de 
superficie plana y acanalada, de las 
que cuelgan unos óvalos alargados a 
modo de flecos que se recogen en su 
parte inferior formando un roleo. Su 
remate está flanqueado por dos ser­
pientes enroscadas que muerden un 
collarín de bolas. El espejo descansa 
sobre un ástil cilíndrico liso rematado 
por un singular cestillo de flores rea­
lizadas en finas hojas de plata en su 
color, que es su elemento decorativo 
más característico. Todo ello se apoya 
en un pie de perfil circular y liso, 
cuyo zócalo presenta una moldura es­
triada.

Desde el punto de vista estilístico 
nos encontramos ante otro modelo muy 
singular dentro de la producción de 
la Fábrica de Martínez, en el que de 
nuevo vemos la influencia francesa en 
el uso tan equilibrado de superficies 
lisas contrastando con otras moldu­
radas, contraste que se acentúa en lo 
decorativo por el uso de elementos 
naturalistas, como flores y animales, 
frente a figuras geométricas fríamen­
te calculadas y diseñadas.

Este espejo se acompaña de dos 
candelabros de 22 cm. de altura y 
10 cm. de diámetro de pie, sin nin­
gún tipo de marcas, pero su atribu­
ción a la Fábrica de Martínez no pre­
senta dudas, ya que estilísticamente 
hacen juego con la pieza anterior, re­
pitiendo los mismos tipos de moldu­
ras, con predominio de las superficies 
lisas que, junto con la estilización del 
ástil, le dan un marcado acento ascen­
sional, contrastado por el juego de 
volúmenes conseguido en torno al me­
chero, por medio del diseño tan natu­
ralista de los claveles realizados tam­
bién en finas hojas de plata.

Todas las piezas analizadas, que 
cronológicamente abarcan de 1814 a 
1829, nos muestran claramente la ten­
dencia hacia los modelos franceses en 
la producción de la Real Fábrica de 
Platería de Martínez, siendo ésta mu­
cho más acusada en las piezas reali­
zadas para el servicio de la Real Casa, 
y menor en la producción corriente.

LA FABRICA DE MARTINEZ 
COMO PLATERO DE LA 

REAL CASA, CAMARA Y CASAS 
DE CAMPO DE SU MAJESTAD

La muerte de don Manuel José de 
Urquiza, hijo de Ildefonso, el cual

3.
acumulaba para sí los cargos de maes­
tro platero-broncista de Cámara, Casa 
y Casas de Campo, acaecida en 1829, 
va a suponer la gran oportunidad para 
que esta Fábrica de Martínez sea re­
conocida como la primera en su gé­
nero, pues la obtención de dicho cargo 
significaba gozar del favor real, pres­
tigiando su labor por encima de los 
demás plateros.

Para ocupar este puesto se presenta­
ron, al margen de la fábrica, otros artí­
fices, algunos de notable fama en ese 
momento, de cuyas instancias hemos 
recogido los datos más importantes 
que, por resultar inéditos, pueden con­
tribuir a un mejor conocimiento de su 
vida y obra.

Estos son: don Luis Pecul y don 
Felipe Pecul, platero broncista que 
trabajaba en el taller reservado de 
Su Majestad que estaba al cargo de 
don Ignacio Millán.

Don Blas Gil Gómez, que trabajó 
en los adornos de bronce de gran par­
te de los muebles del Casino y en las 
habitaciones del Infante en Palacio.

Víctor García de Páramo, natural 
y vecino de esta Corte, platero bron­
cista con casa abierta en la calle Hor­
taleza, 25, perteneciente al Colegio de 
Plateros de esta Villa, que ha traba­
jado en los bronces de los muebles de 
la habitación de Don Carlos y Don 
Francisco de Paula, así como en el 
Casino.

Don Narciso Cuadrado, natural de 
la ciudad de Toledo y artífice platero 
del Colegio de esta Corte, trabajó en 
varias obras de bronce de la Real Casa 
y Museo.

Don Tomás Soler y don Manuel de 
Urquiza, éste hijo único de Manuel 
José, que no era platero, pero lo so­
licitaba para después arrendarlo.

José Menéndez, platero del Colegio
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Espejo de mesa. Fábrica de Martínez (1823).

Candelabros. Fábrica de Martínez (1823).

de Artífices de esta Corte que ejerció 
el arte de la platería en la Fábrica de 
Martínez por más de nueve años9.

De los informes emitidos por el Su- 
millers de Corps y el Veedor General 
se desprende que la disputa por este 
cargo se da entre Luis Pecul y la Fá­
brica de Martínez. Mientras el prime­
ro defiende a Pecul por su excelente 
labor como platero broncista desde la 
obtención de su cargo en 1817, al ser­
vicio de la Real Casa y Cámara, el 
segundo se ponía a favor de la Real 
Fábrica, manifestando que Pecul no 
ha ejecutado obra alguna en plata, 
pues éstas han sido realizadas, unas, 
por Urquiza y, otras, por la Fábrica 
o por don Francisco Elvira, por lo 
que termina manifestando la opinión 
de que el cargo sea repartido entre 
ambos. El Rey decide conceder, según 
Real Cédula del 17 de octubre de 
1829, el cargo de Broncista de Cáma­
ra y Casa a don Luis Pecul, y el de 
Platero de la Real Casa, Cámara y 
Casas de Campo a la Fábrica de Mar­
tínez.

A partir de esta fecha, la mayoría 
de los encargos para el servicio del 
Rey serán realizados por la Fábrica 
que, de este modo, no solamente verá 
aumentada su demanda sino que ejer­
cerá cierta influencia en el resto de 
los artífices.

NOTAS

1 Sobre Antonio Martínez y la Real Fábri­
ca consultar: Cavestany, J.: «La Real Fá­
brica de Platería», Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, 1923, págs. 284- 
295; LARRUGA, E.: Memorias Políticas y 
Económicas sobre los frutos, comercio, fá­
bricas y minas de España. Madrid, 1789, 
tomo IV, pág. 104; MARSHALL Johnson, A.: 
«The Royal Factory for Silversmiths», No­
tes Hispanic. The Hispanic Society of Ame­
rica, New York, 1942, págs. 15-30; Pérez 
Bueno, L.: «Del orfebre don Antonio Mar­
tínez.- La Escuela de Platería en Madrid», 
Archivo Español de Arte, n.° 44, 1941, pá­
ginas 225-234; Maldonado, M. T., y Mon- 
tuega, A.: Catálogo de «Plata Espanyola 
des del segle XV al XIX». Sala d’Arte 
Daedalus. Barcelona, 1979, núms. 45, 50, 
52 y 53; Martín, F. A.: La platería madri­
leña en el s. XIX. Catálogo de la Exp. «Ma­
drid, testimonios de su historia, hasta 1875». 
Museo Municipal de Madrid, 1979, pág. 338.
2 Real Cédula de S.M. de 29 de abril de 
1778. Aprobando el establecimiento de una 
escuela... Imp. Ysidro Martín Marqués. To­
ledo, 1778.
3 Capella Martínez, M.: La industria en 
Madrid, vol. II. Madrid, 1962.
4 Archivo de Palacio: Legajo n.° 2 de 
Cuentas Particulares.
5 Catálogo de la Exposición «Orfebrería 
Civil Española». Madrid, 1925, n.° cat. 732. 
Catálogo de la Exposición «El Antiguo Ma­
drid». Madrid, 1926, n.° cat. 1.653.
6 Obsérvese en la reproducción que hace­
mos de las marcas, la diferencia del diseño 
en las correspondientes a Madrid (Villa y 
Corte).
7 Varios autores: Les Grands Orfevres de 
Louis XIII a Charles X. Collection Connai- 
sance des Arts. Hachete, París, 1965. Mar­
ca n.° 351.
8 Ibidem, págs. 264-267.
9 Archivo de Palacio. Expediente personal 
de don Pablo Cabrero, n.° 155/14.
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PORTADA: «Adoración de los Reyes», del 
Libro de Horas de Isabel la Católica. Arte 
flamenco. Siglo XV (Biblioteca del Palacio 

Real de Madrid).
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PORTICO

bibliográfico, escrito por María

iniciamos no

un número monográfico en el sentido de contener un tema 
desde distintos puntos de vista. Sí es, no obstante, un nú- 
ofrece, aungue sea parcial, unicidad, como consecuencia de

son vistas de los Sitios Reales 
que el Patrimonio conserva nu-

Fernando A. 
sobre la pla- 
habla de las 
este platero

O es éste 
estudiado 
mero que

artículos de gran interés. Es el caso del trabajo elaborado por 
Martín, primero de alguno más que publicaremos próximamente, 
tería de Martínez y su vinculación con la Casa Real. Ahora, se 
piezas conservadas en el Palacio Real de Madrid realizadas por 
y de una jarra de Odiot identificada durante la investigación.

También incluimos en estas páginas —dentro del plan que
hace mucho para dar a conocer monumentos u obras de arte no patrimoniales— 
un artículo de Angela Franco que estudia un Cristo conservado en el Museo 
Nacional de Artes Decorativas, identificado como de la pintora Josefa Sánchez.

Citamos, por último, la reseña de las más importantes exposiciones de arte 
celebradas en el trimestre, seguida de la acostumbrada Crónica del Patrimo­
nio. Y, por supuesto, los desplegables a todo color en los que se reproducen 
dos temas de Brambilla y cuatro motivos de los Libros de Horas palatinos.

Concepción Martínez Murillo y Carlos de la Casa Martínez, estudia las influen­
cias árabes en una Biblia boloñesa del Monasterio de El Escorial. Los autores 
tratan con minuciosidad y rigor un tema que es tan interesante como singular.

Pero esto no es todo. Además de los tres artículos citados, que forman esa 
unidad a la que nos referíamos al principio, se ofrecen en este número otros

de España. En este capítulo, el número tres, 
realizadas por Fernando Brambilla, artista del 
merosos cuadros, grabados y litografías.

El tercero y último artículo de carácter

tratar algunos temas diferentes entre sí pero relacionados con libros 
que se conservan en las Bibliotecas del Patrimonio Nacional. Estas Bibliotecas 
—dos exactamente, en el sentido al que aquí nos referimos: la de Palacio y la 
de El Escorial— tienen tal riqueza en sus fondos que nunca serán suficientes, 
en relación con éstos, las ediciones facsímiles y populares, las tesis doctora­
les y los artículos de investigación, los ensayos y los trabajos de divulgación. 
Esta es la actividad que, en este ámbito concreto, realiza directa o indirecta- 
mente el Patrimonio.

El primer artículo que publicamos ahora, referido a esos fondos bibliográ­
ficos patrimoniales, estudia un tema tan sugestivo como son los motivos na­
videños en los incomparables Libros de Horas conservados en la Biblioteca del 
Palacio Real de Madrid. La autora, Matilde López Serrano, hace un completo 
análisis de esos motivos que ha dividido en cinco apartados: la Anunciación, 
la Natividad, el anuncio a los pastores, la adoración de los Reyes Magos y la 
huida a Egipto.

El segundo artículo de Biblioteca también está relacionado con la de Pa­
lacio, y pertenece a la serie que escribe Justa Moreno Garbayo sobre vistas
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